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oviuciEn Bilbao, en esta Administcracion, y e_ 
el domicilio de las Agrupaciones Socialis , 
pondenoia do Bedacción. y 3« Administra oM 
del Director,

LÀ Miseria en Bilbao
La villa invicta, como pomposamente 

la titulan lo.s que por todo alimento se 
contentan con unas cuantas frases de re
lumbrón, las' más de las veces por ocultar 
las fealdades (¡ue se advierten en el fondo 
de la sociedad, <jfrece en lo.s actuales mo
mentos un cuadro que el menos avisado 
podrá conocer si»; gran esfuerzo.

El pauperismo, esa dolorosa llaga que 
el régimen capitalista engendra y extiende 
con pasmo.^a celeridad por todas las . apas 
de la sociedad española, tiene en Bilbao 
una fuerza abrumadora.

La mendicidad alcanza proporciones 
hasta ahora desconocidas; infinidad de fa
milias proletarias yense obligadas á de
mandar la caridad pública y privada, sin 
que por esto logren ver satisfechas sus 
primeras necesidades. Ni aun los frailes 
que, j)ara congraciarse con los ricos, de 
quienes obtienen no pocas mercedes, su
ministran como en los comienzos de nues
tro siglo la soj)a tradicional, pueden so
portar el peso lie la muchedumbre hara
posa que alrededor del convento espera 
hambrienta la hora del reparto.

Ahí está el convento de Basurto. Quien 
tenga corazón y desee conocer por sí mis
mo todo el inmenso mal que apuntamos, 
no tiene más que acercarse á aquel lugar 
en los días fijados para suministrar la sopa.

Apena el ánimo y causa vergüenza á la 
vez que en los albores del siglo xx se de. 
en Bilbao el ■ espectáculo de un pueblo 
hambriento «que recorre los conventos so
licitando las piltrafas de los frailes como 
en los pasados siglos.

es que mpií la burguesía rapaz solo 
piensa en los negocios y deja en manos tie ! 
instituciones desacreditadas el cuidado de j 
entretener el hambre de lo.s desgraciados. 

Su lenidad en todo lo que puede favo- 
recer á las víctimas del trabajo raya en lo 
•nverosímil. No comprende, ó aparenta no 
nnmprender, que la situación desesperada 

Lie viven gran número de familias no 
atenúa con la simple repartición perió-

de unos garbanzos de mala calidad ó i 
el ejercicio de la limosna, que relaja 

y envilece al que la recibe; no comprende Î 
’lue es más humano y, sobre todo, más t 
ptoihictivo acometer obras públicas donde j 
-I obrero pueda ganar su sustento sin ne- : 
J^ulad de recurrir ;í esa mentida y humi- j 
unte caridad Es tan grande la pasividad í 

Jiue la burguesía bilbaína muestra en todo 
’’9^6 atañe á la vida del obrero que solo Î 
PUf irfbidencia ó por el constante macha- j 
Wo de algún individuo de su clase se de- ' 

á realizar alguna cosa de provecho 
los tra’oajadores.

-•n cambio todos sus amores son para 
verdadera plaga de hermanucos de to- 

uu las órdenes religiosas que asedian sus 
darse punto de reposo. Estos 

j '^nn conventos, construyen capillas, fun- 
colegios, universidades, patronatos, 

. áfilos, etc., etc. y viven una vida dema- 
Material. ' 

n Cambio la clase proletaria, y quizá 
. esto mismo, es presa de todas las m¡- 

las vejaciones, de todas 
tes Lia prostitución alcanza lími- 

la mortalidad se eleva á 
jo ^^^t’radores (33 por 1.000), el traba- 
Reí salarios bajan y el espectro 
Uün agranda infundiendo pavor 

itiv' Almas mejor templadas. Y el 
ácerca, el terrible invierno, con 

Jp 11 cortejo de miserias, de tristezas, 
^utito... j

—-—I

LA CRISIS
I No ¡a (te un Gobierno, ni si(|uii ra la de 
! un partido político, sino la de España en- 
¡ tera es ia que estamos experimentando. 

El turbión que por espacio de cuatro años 
viene amagándonos con persistencia abru
madora lejos de amainar parece tender á 
convertirse en furiosa tempestad tras de 
la cual quízá tampoco halle reposo este 
país sin ventura.

No están los tiempos que corremos pa
ra que el pueblo se entregue en brazos del 
más ligero optimismo. Digan lo que quie
ran los que todo lo fían al tiempo, el esta
do presente antójasenos algo así como una 
miserable etapa precursora de otras aún 
má.s miserables.

Cierto que el suelo de España es de una 
riqueza espléndida y que los ríos que lo 
atraviesan, una vez canalizado.-, converti
rían en centro de producción maravilloso 
1© que es hoy páramo inmenso donde solo 
mora la desolación y la ruina.

Pero la roña, la espesa roña, que cubre 
todo el cuerpo nacional está ahí, perenne, 
resistiendo con formidable fuerza todo 
conato de reforma, toda tentativa de pro
greso.

En vano e.s que unos cuantos espíritus 
valientes, llevados por natural venebolen- 
cia, clamen uno y otro día con demostra
ciones de la más pura realidad en pro de 
nuevos derroteros que saquen al país de 
su atrofia material é intelectual. j

LíOs latifundiü.s perdieron á Roma-—de- I 
cía un sabio escritor amigo nuestro—y los { 
latifundios perderán á España. j

El sistema de arrendamientos de terre- ; 
no con administradores encargados de es- i 
trujar á los colonos en tanto el endiosado i 
propietario que vive en Madrid ó en otra ' 
gran ciudad cualquiera se permite todos 
los lujos y fastuosidades, no (puede dar i 
otro resultado que el miserable y abyecto 1 
que estamos tocando.

El ministro inglés no exageró, á nuestro 
juicio, cuando anunció que había en Euro
pa un pueblo moribundo.

Ojalá nos equivoquemos y empiece la 
nación á recobrar sus gastadas energías.

NOTAS SEMANALES
' Un anciano de 70 años, vecino de Garay, con 

El movimiento regionalista ó autonómi- S el fio ú® hacer frente á los rigores del próximo 
! invierno, ha elegido por compañera á una jóven 
¡ de 20 años, formalizando al efecto el correspon- 

- , ; diente contrato matrimonial.
lodas las fuerzas vivas y aun las muer- i

co va cuiidiendo en toda España con ce
leridad pasmosa.

tas se proponen acudir como un solo bur- 
gués á la Asamblea <le Zaragoza para ‘
exponer á la faz de la nación sus preten- i „ 
sione?. '

Los que no concurrirán á esa reunión . 
son los trabajadores. !

Porque no son fuerzas vivas.
Son fueizas medio muertas.
I^e hambre y de fatiga.
Que por lo demás ..
Ello es que en la tal Asamblea va á 

adoptarse todo un plan de reorganización 
nacional que, cuaje ó no, es seguro quitará 
el sueño .á más de un Silvela de esos que 
andan á caza del Poder.

Donde también hay marejada regiona- 
lista es en Vizcaya.

Díganlo si no los que acuden á las se
siones de la Diputación provincial.

Los diputados echan pestes contra el 
Poder central, y Arana, el ínclito Arana, 
llama miedosos á sus colegas de corpora-

i ción por que no manifiestan francamente 
su odio al centralismo.

Al señor Arana le parece muy poca co
sa eso de la autonomía de las regiones y 
quiere hacer de Vizcaya una nación con 
su correspondiente aduana,y colocar como 
signo heráldico de esta diminuta patria un 
jabalí.

Pero, en cambio, los obreros ocupados 
en los cargues de Triano no merecen su 
atención.

Estos trabajarán en adelante solo tres 
días, sin que Arana trate de evitarlo.

Que una cosa es abogar por el separa
tismo y otra defender á los obreros.

Leemos:
Han sido despedidos del arsenal de Cartagena 

un considerable número de obreros.
Volvemos á leer:

En Cartagena se va á construir una nueva pla
za de toros.

Estará terminada en 1900 y será sapaz para 
doce rail quinientos espectadores.

¡Oh, patria querida! ¿Qílién osará em
pañar tu gloria, tu heroísmo y tu cultura? 

Estas dos noticias parecen á primera 
vista pura guasa.

Pero no, señores, no es guasa.
Como que la acción pasa en España

Y si rabia algún obrero 
y se cansa de sufrir, 
ya sabe, para vivir 
es lo mejor ser torero.

O cuponista, ó general, ó fraile.

Otra que te pego y van...
El alcalde de Benifaró dé Valldiuga, no paga 

al maestro de escuela; pero en cambio celebra co
rridas de maquillas.

Claro, hombre, claro.
Olé por ios alcaldes de circunstancias.

Otro alcalde merecedor de una estauía:
' El alcalde de Pego (Valencia) y dos guardas de 
I campo han sido reducidos á prisión por aparecer 

complicados en un robo de más de 4.000 pesetas, 
que se efectuó hace poco en aquel pueblo.

I Los vecinos de Pego, al conocer el ca- 
' so, se habrán dicho:
1 —Fíense ustedes del principio de auto- 
¡ ridad.

Un ejemplo de moralidad burguesa:

¡Cuernos! Conque para hacer frente á 
los rigores del próximo invierno...

¿Y es El Noticiero Bilbaíno quien lo

¡Guasón!

Ea comisión española que en París ges
tiona con los norteamericanos la manera 
de quedarnos como el gallo de Morón, sin 
islas y sin cuartos, parece que no tiene 
prisa en dar por terminada su misión.

Y se comprende.
Están de por medio las dietas.

Dícese (jiie el rey de las húngaras pro
yecta emprender un viaje á Filipinas para 
salvar á los soldados españoles prisioneros 
de los tagalos.

¡Alma generosa!
¡ Y pensar <pie este hombre provocó una 

guerra civil y ahora pretende provocar i 
otra!... I

EN LOS ESTABOS BNIBOS
Apuntes escritos en 1895 un periódico 

obrero

Para apreciar la situación de la cla.se 
trabajadora de un país, no basta conocer 
los salarios. Es cierto que el oro vale lo 
mismo en todas partes, y que el precio de 
las mercaderías de consumo tiende á ser 
también uniforme. Pero en los„pequeño8 
presupuestos obreros, una pequeña dife
rencia en los precios de ciertas comodida
des se traduce en una diferencia muy per
ceptible de bienestar. Que estas diferen
cias existen, bien lo prueban la corriente 

I de artículos de primera necesidad qne va 
j de América á Europa, y la de inmigrantes 
1 que viene de Europa á este continente.

Admitiendo, pues, que el salario medio 
del obrero norteamericano sea de 1.50 pe
sos diarios ¿cómo puede vivir con ellos?

A juzgar por la exterioridad de las co
sas, en general los trabajadores viven pa
sablemente bien en los Estados Unidos. 
En las ciudades no se ve sino gente bien 
vestida, entre la que no es siempre fácil 
distinguir á los obreros por el traje. Los 
que trabajan en las calles andan bien abri
gados y calzados; muchos de ellos usan 
guantes. En Boston los conductores de 
tranvía llaman la atención envueltos en 

‘ grandes abrigos de pieles. A penas se ve 
el tipo del muchacho andrajoso, vendedor 
de diarios, tan común en otros países. Si 
se exceptúa á los de Nueva York y Chi
cago, los barrios obreros tienen bastante 
espacio, aire y luz, y son bastante limpios. 
Numerosas tiendas de frutas tropicales y 
del país parecen indicar que, en cuanto 
á alimentación, la población tiene algo más 
que lo indispensable.

Muchos obreros sin familia viven como 
huéspedes. Por 4 ’ á 5 peso.s por sémana 
pueden tener una pequeña pieza amuebla
da y la comida. Esta no es indudablemen
te, por ese precio, muy buena ni muy abun
dante.

Por regla general una familia obrera 
gasta más en alquiler de casa en los Esta
dos Unidos que en Europa. Según una es
tadística otícial, el alquiler medio anual 
pagado por cada familia ocupada en la in
dustria de los tejidos de algodón es de 
72.80 pesos en los Estados Unidos, y de 
43.84 pesos en Europa. Datos del mismo 
Oxigen relativos á 2.562 familias obreras 
americanas, y 702 europeas indican que 
las primeras gastan el 15 7o de sus entra
das en alquiler, y el 41 7o alimentos, 
mientras que las últimas gastan el 11 y el 

"/o entradas respectivamente en 
llenar esas necesidades.

Las iene/neut-lioítüeii, ó casas inquilina- 
tos de Nuev^a York son edificios de cuatro 
pisos, con una escalera de madera estrecha 
y muy oscura, á la que dan las piezas. En
tre los balcones á la calle de uno y oiro 
piso hay escaleras metálicas de escape, pa
ra casos de incendio. En una de estas ca
sas, una pieza amueblada del cuarto piso, 
con balcón, costaba en Marzo de este año 
2 A pesos por semana. Otra muy chica, 
sin sol y con muy poca luz, 1 i- pesos por 
semana. En un edificio de aspecto más 
nuevo, un departamento de dos piezas y 
cocina, con balcón, costaba 10 pesos al 
mes.

En las otras ciudades, son más baratas. 
En Sud Boston hay muchos edificios de 
madera, de dos pisos, cada uno de ellos de 
cuatro piezas, que se alquilan á razón de 
2 pesos por semana y por piso. En el ba-
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trio obrero del sud de Filadelfia, una casi
ta independiente, con cuatro piezas y cuar
to de baño, cuesta 10 pesos mensuales.

En el comercio por menor los artículos 
de consumo suben mucho de precio. Esto 
sucede en los Estados Unidos en la mis
ma ó en mayor proporción que en los otros 
países. El pan hecho de trigo americano 
cuesta más al consumidor en Nueva York 
que en Londres.

Pero esta no es la regla, y el obrero 
norteamericano siempre aprovecha un po- 
■co de la inmensa producción agrícola tic

Véase los precios j»or menor de los mas 
importantes artículos de consumo: la car
ne según clase, de 10 a 20 centavos la li
bra (453 gramos); el tocino de 10 á 15 la 
libra; el jamón de 15 á 20 céntimos; un 
oan, de unas dos libras, 4 á 5 cents.; la 
larina de trigo, de 3 á 1 centavo la libra; 
a harina de avena, con que todo el mundo 

se desayuna, 2 centavos; el azúcar, 4 3 
centavos; los porotos y arbejas, 4 á 5 cen
tavos; a leche, unos 6 centavos la cuarta 
(0,946 litro); la manteca, 20 á 25 centavos 
la libra; el queso, como 15 centavos; hue
vos, 15 á 20 cents, la docena; las papas. 
90 centavos el bushel (35 litros); frutas 
secas, de 6 á 10 cent, libra; el café, 35 
cent,; el té, 60 cent.; el jabón ordinario, 5 
centavos la libra; el petróleo, 8 cent, el 
galón (3.78 litros).

Las ropas son caras, sobre todo los teji
dos de abrigo y de ropa exterior. Ijos rnue- 
Lles son baratos; por 1 i pesos se tiene 
una silla; por 20 pesos, un juego de dor-

termedia de los dos ejemplos dados, del 
maquinista que podía vivir y del zapatero 
en bancarrota. Datos relativos á 928 fami
lias, empleadas en la industria del hierro 
y del carbón, recogidos en 1890, muestran 
que la entrada media anual de las familias 
sin hijos era entonces de -468.22 pesos; ' 
para las con un hijo, 502.22; para las con 
dos, 565.22; para las con tres, 557.68; pa
ra las con cuatro, 424.17; y para las con 
cinco hijos, todos menores de catorce años, 
592.57 pesos. En ese tiempo los salarios i 
no habían bajado y había constantemente । 
trabajo.

Municipalerías
Poca cosa.
Fué una sesión relámpago.
¿Sería porque no asistieron los señores 

Arluciaga y Clemencot?
Puede; lo cierto es que estamos asom

brados.
Porque uniste quv acabarse 

la sesión en media hora...
Vamos, que paice mentira 
ó que todo es pura broma.

Pero no fué broma, ni mucho menos.

zas debe de ser cosa resuelta, según ügar-
te, el cual dijo que la comisión 
cogiendo datos para el mejor 
proceder á su instalación.

¿Pero qué datos serán esos 
cuestan recogerse?

Meditemos...

anda re- 
raodo de

que tanto

La esclavitud del pueblo
La lucha entre el proletariado y la bur- 

; guesía debe ser ante todo reconocida co- 
I mo una expresión del progreso intelectual 
I de la humanidad, en su marcha á través 

de los siglos, en busca del ideal de frater
nidad igualitaria que sentara el Cristo ba
jo la ex¡)resión de una doctrina elevada si 

' bien absurda, que trajo como consecuencia 
i el fanatismo religioso que ensangrentó la 
¡ tierra durante tanto tiempo.
' La esclavitud del hombre por el hom- 
; bre hizo su aparición al sobrevenir la pro-

initorio.
Hay ediciones populares muy buenas de 

los mejores autores: se puede comprar laslos mejores autores: se pneu» 
obras de Shakespeare y de Dickens á 10 |
ó 15 centavos el tomo.

El periódico socialista The People, de 
Nueva York, ha publicado recientemente 
dos presupuestos obreros, muy instructi
vos respecto de la vida de la clase traba

' piedad privada; y en la historia no vemos 
i más que la reproducción sucesiva de esa 
i obcecada dominación que nos pasma y nos 

irrita; doquier se pose la vista se encuen- 
' tra el repugnante espectáculo de abyección 
i en que ha vivido el hombre, ya sea en el 

La seriedad de nuestros ediles es una ' pintoresco y culto Oriente como en la ar
garantía de que no hay mayormente asun- i tística Grecia, ó la belicosa Roma. 01 no, 
tos en la villa que merezcan tratarse con pensad en la cantidad inmensa de des
detenimiento. heredados que habrán dejado la vida en

Las calles están bien arregladitas. , la construcción de esas eternas moles, las 
Las escuelas perfectamente atendidas, ' Pirámides, y del famoso lago i loeris, y 

i podréis juzgar la intensidad de la heca
tombe que ha sido necesaria para eterni
zar el mísero orgullo de unos cuantos que 
se han titulado reyes, y han escrito con la 
sangre y el infortunio de sus hermanos de 
especie, su pretendida gloria futura. Sinc 
transit gloñce.

Mirad en la culta Grecia como un pe-

Las calles están bien arregladitas.

terminaba á los diez años derrao.amlo su 
sangre para la gloria de un ambicioso, que, 
como un meteoro horrible, sembró la ruina 
y la desolación por todas parles.

Cuando el abatimiento otra vez empeza
ba á apoderarse del espíritu de la huma
nidad, al verse deshauciado en sus propó
sitos de emancipación, surgen de pronto 
una pléyade de hombres, alentándola á la 
lucha reivindicadora. Y poco después, me
diante estudios analíticos de la constitu
ción de la actual sociedad, renace con más

i arraigadas convicciones la idea de enian- 
i ciparse de la esclavitud á que se halla so- 
j metida; pero esta vez, no por obra de nin

gún Fénix fabuloso, sino realizada ine-
i diante el esfuerzo de todos los que cargan 

con el fardo de alimentar á los zánganos
I de la colmena social.
¡ Las asj)iraciones de los modern )s pro-; 
I letarios están condensadas en el socialis- 
' mo, donde los medios de producción sean 

colectivos. Pues bien, á la realización de 
esta grande obra están llamados á contri- 

1 buir todos los que sufren los rigores del 
5 capital. Que el temor á la lucha no arre- 
i dre á nadie porque en su triunfo estriba 
’ la felicidad de nuestros hijos y de las ge- 
' neraciones futuras.
• Solo entonces desaparecerán los espec- 
I táculo.s repugnantes de miseria y críme

nes á que hoy la humanidad se halla ex
puesta por la avaricia de unos cuantog 

: acaparadores inhumanos.
Luis Bernard

jadora.
El primero es de una familia residente 

en Nueva York, formada por el padre, la 
madre y dos niños, y corresponde al año 
1892, en que el padre, maquinista de ofi
cio, tuvo constantemente trabajo. Sus sa
larios constituyeron todas las entradas, y 

'as.endieron á pesos 794. Los gastos fue- ; 
ron de 788.22 pesos, distribuidos así: al- ¡ 
quiler de 4 piezas, 144 pesos; luz y com- ! 
bustible, 41.75 pesos; alimentos, en que 1 
figuran 700 libras de pan, 750 de carne, ¡ 
229 de chanchería, 230 de azúcar, 60 de 
manteca, 12 de queso, 40 de café, 12 de 
té, 520 cuartas de leche, 104 docenas de 
huevos, etc., 537.62 pesos; vestido y calza
do para el padre, 56.50 pesos; ídem para 
la madre, 35 pesos; ídem para los niños, 
26 pesos; gastos diversos, en que entran 
10 pesos para organizaciones obreras, 10 
pesos para libros y periódicos, 9 pesos 
para seguros, 30 pesos de g.istos de enfer
medad, etc., 157.35 pesos.

La segunda cuenta es la de un zapate- 
r >, con mujer y dos hijos chicos, residente 
en una pequeña localidad del estado de 
Virginia. Con es ponde al año 1894, du
rante el cual el hombre estuvo sin trabajo 
17 semanas, y solo tuvo ocupación para 
pocas horas muchos otros días del año. 
Sus salarios, única entrada de la familia, 
fueron de 276.93 pesos en todo el año. Los 
gastos: seis piezas y jardín 60 pesos; luz 
y combustible, 30.15 peses; alimentos 
(carne, pan, 130 libras de azúcar, 46 de 
manteca, 48 de café, 1.3 de té, 52 docenas 
de huevos, 8.43 pesos de frutas, etcétera) 
156.83 pesos; ropas para toda la familia, 
43.20 pesos; gastos diversos, en que en
tran 20 pesos de muebles, 4.15 pesos para 
libros y periódicos, 23 pesos de seguro 
sobre la vida, etc., 131.42 pesos. Total de 
gastos: 421.59 pesos. Déficit que el hom
bre adeudaba al fin del año: 144.67 pesos.

Cuan lejos están los trabajadores de 
muchos países, entre estos la República 
Argentina, de vivir como los obreros nor- 
teameriesnos! Y, sin embargo, cuan lejos 
Catán estos mismos de una vida de abun
dancia, regular y segura! Porque la gene
ralidad de ellos están en la situación in- »

digo, me parece.
Los paseos bien cuidados.
Los pobres ¡oh, los pobres! divinamente.
Pues ¿y los edificios que el Municipio 

construye y que hacen imposible la exis
tencia de obreros sin trabajo?

Esto marcha al pelo.
Vivamos tranquilos. Nuestro celoso y 

paternal Ayuntamiento vela por nosotros.

¿Que S. E. ha quedado enterada de la 
renuncia que del cargo de concejal ha he
cho el señor Allende por haber sido elegi
do deputado provincial?

¿Y á nosotros qué? Sus cuartos le ha
brá costado.

Eh, ¿qué es eso? ¿Otra prórroga?
Por los clavos de una puerta roja... No 

nos jo... roben ustedes, señores contra
tistas.

Eso de que vayan ustedes despacito en 
las obras hasta que lleguen los días largos 
para así poder estrujar mucho más á los 
obreros será muy conveniente para uste
des pero no así para éstos.

Votamos, pues, en contra, rediex.
¡Qué capilla, ni qué prórroga!...

Habla Maiz: Eso de la mendicidad me 
quita el sueño. ¿Por qué el Ayuntamiento, 
ya que la Junta de Beneficencia tan bien 
atiende á los necesitados, no procura por 
extirpar la mendicidad en la villa?

Velay, porque no puede.
El pauperismo es una llaga que no po

drán curarla los burgueses por la potísima 
razón de que ellos la producen.

Y si no véase el acuerdo de la Diputa
ción disponiendo que, en vista de la ca
rencia de vapores, alternen las cuadrillas 
de carga y descarga. Es decir, que se man
tengan estos obreros á media ración.

¡Y esto ahora que la corporación pr.-»- 
vincial, de acuerdo con el Ayuntamiento, 
se propone impedir la mendicidad en Viz
caya.

No puede ser, señor Maiz, no puedp ser. 
Habrá méndigos en toda.s partes, hasta en 
la sopa de Basurto.

Si no fuera, porque Merodio es de los 
nuestros repetiríamos lo que ha repetido 
muchas veces y sobre lo cual insistió el 
miércoles: esto es, que se instalen los co
medores económicos para hacer más lle
vadera la suerte de los pobres, pero... pero 
no lo decimos. Además, que esto de los 
comedores económicos huele ya á pu
chero de concejal enfermo, y por las tra-

<jueño número de dementes, que se infa
túan con el incienso de la inmortalidad, 
sujetan á su terrible yugo á una cantidad 
de seres hnmanos á quienes ¡horror! man
dan exterminar de tiempo en tiempo; ta
rea que confían á la juventud para tem
plar su alma con el derramamiento de la 
sangre de su prójimo! ¡Hermosa educación 
cuyos frutos se ven claros en la misera
ble suerte del pueblo espartano!

Observad en Roma, la turba insensata 
y eolosa que, envanecida de su ciudada
nía, no pide más que los derechos al fes
tín del rico y los salvajes juegos de la are
na, pan&tn et circenses, para ir á dejar su 
vida en los desiertos arenales del Africa ó 
los escabrosos senderos de la Germania. 
Aun parece resonar en nuestros oídos sus 
ahullidos de alegría loca, á la caída de al
gún desgraciado congéneie, que juega su 
existencia para darles un criminal placer, 
y del que pide á gritos su muerte si hubo 
la infelicidad de engañar su simpatía, equi
valente á un miserable sextercio puesto 
en discusión.

Ved al gran Catón, modelo de integri
dad que se cita al ciudadano, que hace su 
fortuna traficando en carne humana.

Y así, por el camino secular de la hu
manidad, la sangre y el infortunio del pro-

Desde Alonsótegiii
¡ Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
Considero un deber remitiros algunos 

1 datos á propósito de la huelga habida aquí 
! últimamente.
I Como de costumbre, también en las mi- 
' ñas de Alonsótegui les dió á nuestros san- 
¡ guijuelas por llamar al trabajo antes de 1» 
! hora convenida, pero aunque es bastante 
i grande el estado de indiferencia en que se 
I hallan aquí los obreros no faltó quien le- 
! vantó la voz haciendo que todos se le unie- 
1 ran reclamando el cumplimiento de lo 
i acordado entre obreros y patronos.
! En efecto, nombróse una comisión en

cargada de avistarse con uno de los pro* 
pietarios, principal culpable del conílicto, 
el cual dijo que nada podía resolver sin 
contar con sus compañeros. Sin embargo, 
prometió contestar por la tarde. Creyendo 
los obreros que podrían ser sustituidos 
por otros de la mina «Samundi» lograron 
paralizar los trabajos.

letariado, derramada é impuesta con un 
desprecio que horroriza, ha servido de 
grandeza á los vampiros de todos los tiem- 
pos^ue han llenado la historia con repug
nantes escenas de exterminio; ya sean és
tos Alejandro ó Anibal, ( 'ésar ó Napoleón, 
Carlomagno ó Luis XIV. Y para mayor 
escarnio, la agricultura, las ciencias y las 
artes han estado, en todo tiempo, supedi
tadas á los encobrados y ¡ay de aquellos 
que se atrevían á contrariar sus grotescos 
gustos ó evidenciar un hecho que estuvie
se en contradicción con sus execrables 
creencias!

Después de tan terribles pruebas de 
opresión y sufrimiento á (jue ¡habían sido 
sometidos los pueblos, uno de ellos, ham
briento y ultrajado, se erguía en defensa 
de sus (íerechos y su estómago desfalle
ciente, destruyendo un régimen de opro
bio y de miseria, pero, para enseñanza de 
la generación presente, ese mismo pueblo

A las tres y media de la tarde el tenien
te de la Guardia civil, de Baracaldo, man
dó subir á su presencia á unos cuantos 
obreros, los cuales le expusieron las 
nes en que se fundaban para adoptar 
aquella actitud, citando el pacto en 
medió el general Loma en 1890. b* 
niente les indicó que deberían redactar « 
escrito para ser remitido al Goberna o 
militar. Mucho más se habló en la ci 
conferencia, pero basta con lo .

Por fin, y á propuesta de uno de los 
misionados obreros, acordóse ricudm 
trabajo á las siete menos cuarto, abam 
nándolo á las cinco menos Quince 
tos; y que de no aceptar estas condici 
los patronos se negaran los obreros 
bajar. El dia 4 se trabajó conforme 
deseos de los obreros, y el 5, 
mingo del mes, pagaron como de c^ 
bre; pero el lunes no tocaron la 
y, en cambio, dijeron que podían tos 4 
quisieran cobrar lo devengado, 
algunos la despedida, entre los cua 
cuenta vuestro correligionario que 
sea salud y R. S.,

Carlos Lópe

1.5 noviembre, 98.

L.a emancipación econóniic» 
trabajadores es el gran 
debe subordinarse todo nao* 
político.—Marx.
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LA LUCHA DE CLASES

DESDE EIBAR

Compañeros del Consejo de Redacción 
de La Lucha de Clases:

Algunos burgueses industriales de la 
villa armera han perdido del todo la cha
veta y han empezado á cometer atrocida
des, como si con ellas fueran á amedren
tar á los obreros y á deshacer como por 
encanto el Gremio Obrero Vascongado. 
Están frescos.)

La primera torpeza y el primer atrope
llo los han cometido los accionistas de la 
fundición «Aurrerá», quienes, con la ex
citación de los Orbeas, Anituas y demás 
explotadores, han despedido del trabajo 
al compañero Beascoechea.

Para despedir del trabajo á este exce
lente correligionario, los tales accionistas 
han quedado como unos títeres, faltando á 
las palabras y á las promesas que le te
nían hechas. En miles de ocasiones esos 
informales señores han dicho al mismo 
Beascoechea que no han tenido mejor ope
rario que él en la fundición y que no sería 
despedido del trabajo sino con 15 días de 
anticipación.

De todo esto se han reído los tales ac
cionistas y obrando como burgueses des
almados le han arrojado de la fábrica sin 
darle cara, por medio de un escribiente de 
la oficina, precisamente cuando más tra
bajo había, demostrando bien á las claras 
que solo le han despedido por ser socia
lista, por pertenecer al Gremio Armero y 
por ser de los más activos defendiendo 
las reclamaciones de los obreros.

Tal medida, como no podía menos de 
suceder, ha causado profunda irritación 
en todos, los obreros de Eibar, que tienen 
otro motivo más para renegar de los repu
blicanos, pues el director-gerente de la 
fábrica «Aurrerá», don Diego Iraegui, es 
un republicano de empuje. Los obreros 
eibarreses van á protestar contra el atro
pello cometido con Beascoechea, abriendo 
una suscripción á su favor para que no le 
falten recursos hasta que encuentre tra
bajo.

Y voy ahora á daros cuenta de la mar
cha que llevan las reclamaciones del Gre
mio Armero. En la fábrica de los señores 
Quintana Hermanos, como consecuencia 
de la votación recaída, ha empezado á tra-

ESPAÑA
T EL BESCUBRIHIEUTO BE AHÉBÍCA

Necesitaban las expediciones una licen- 
que era fácilmente concedida, previo 

el compromiso de reservar á la Corona la 
décima parte de la cabida de las naves, las 
dos terceras partes del oro que lograse y el 
lo por 100 de todos los productos que ad
quiriera.

El desarrollo de estas empresas expedi- 
eionarias y la extensión de los negocios 
Muercantiles, hizo que el poder real creara

Sevilla un organismo, compuesto al 
principio de un administrador, un tesorero 

Un contador, con residencia en el célebre 
^Icázar, que recibió el nombre de Casa de 
^^iratación, organismo encargado de ad
quirir cuantos datos pudiera relativos á las 
berras descubiertas; de informar al Gobier- 

acerca de los intereses y prosperidad de 
mismas; de dar licencias para armar 

MM^ves con destino á las expediciones y de 
Suministrar instrucciones sobre la navega- 
món.

Ctras facultades tenía—por ejemplo, co- 
?uuer en los pleitos que originasen los via- 

pero estudiarlas no es de este mo- 
MUento.

IV
hemos dicho que Cas- 

w fué quien facilitó recursos para el des- 
urunieuto de América, y por eso los so- 

en^^*^^ Corona quisieron explotar 
veneficio de ella los nuevos territorios, 

, mendo á tal fin la legislación comercial 
®8ta tíempos de Carlos IH y aun hasta la 
’’'Mancipación de las colonias.

bajarse de seis á seis. Estos señores, tan 
combatidos en otro tiempo por los repu
blicanos y por los mandarines Orbeas, em
piezan á ganar terreno en la conciencia ’ 
del pueblo, porque cumpleu hoy sus com
promisos con los trabajadores algo mejor 
que los que se llaman amigos y defenso
res del obrero.

Ahí están los señores Anítua, republi
canos y modelos de burgueses brutos. . 
No dejan en paz á la guardia civil, que i 
siempre tienen á la puerta de la fábrica, i 
con el fin de asustar á los trabajadores. Se I 
han negado con intransigencia feroz á î 
atender las reclamaciones del Gremio, han | 
insultado y amenazado .á los obreros un * 
día y otro, hasta tal punto que hoy, jueves, i 
á la hora que escribo estas líneas, no pu- j 

: diendo resistir los obreros la.s groserías y j 
el lenguaje soez de uno de esos señores, | 
han abandonado todos el trabajo, estando ! 
dispuestos á no volver hasta que sean ad
mitidas todas las reclamaciones que tienen 
presentadas.

Han hecho bien esos trabajadores en ■ 
abandonar la fábrica. El obrero no puede i 
ser tratado á puntapiés y antes que traba- | 
jar donde se les trata peor que si fueran 
sacos de paja es preferible la miseria. El 
Gremio Armero colocará á muchos de los 
huelguistas en otras fábricas y sostendrá 
á los demás hasta que encuentren trabajo, 
para lo cual ha abierto una suscripción. 
Ya verán los bárbaros y soberbios Anituas 
si se puede jugar y divertirse con los obre
ros.

No terminaré estas líneas sin dirigirme ¡ 
á los obreros, que tan perfectamente se es
tán conduciendo. En todas las fábricas se 
ha empezado una cruzada por los burgue
ses contra la Agrupación Socialista y con- * 
tra el Gremio Armero. Se amenaza con 
despedir del trabajo á los obreros, sino 
abandonan unós la Agrupación y otros el 
Gremio. I

Os tendré, compañeros de La Lucha, 
al corriente de lo que ocurra.

Vuestro v de la R. S., 
i

El Corresponsal ;
I

I Trabajadores: Difundid la Prensa | 

j obrera que es la única que os defiende ¡ 
; contra la tiranía patronal. I

------------ . - —¡
I Se designó desde luego á Sevilla como j 

único puerto de embarco y desembarco pa- 
í ra América, y aunque se autorizó después á ! 

los puertos de La Coruña, Asturias (Gijón), i 
la Montaña (Santander), Vizcaya (Bilbao), 
Guipúzcoa (San Sebastián), Cartagena, Má
laga y Cádiz para que en ellos se embarca- • 
ran mercancías, tal ventaja resultó ilusoria i 
porque el desembarco debía hacerse preci
samente en Sevilla. Muchos de los puertos 
citados ni siquiera llegaron á enterarse del 
privilegio que se les había otorgado. t

Tan grande fué el exclusivismo, que has- j 
ta mediado el siglo xvi sólo podían co- j 
merciar en América los naturales de Cas
tilla. Después se autorizó para comerciar i 
á todos los nacidos en la Metrópoli, aun- Î 
que para ello era preciso una licencia es- : 
pecial.

Los navios destinados á las expedicio
nes mercantiles salían juntos de Sevilla— 
más tarde de Cádiz—dos veces al año, des
pués que la Casa de Contratación exami- i 
naba las mercancías en ellas embarcadas, I 
tomaba nota del tonelaje de las naves, las I 
revistaba, daba instrucciones para la nave- j 
gación, etcétera. j

Arribaba la flota á Vera Cruz y á Car- ¡ 
tagena de Indias y desde esos puertos las * 
mercancías se llevaban á toda América.

A la llegada de la flota á América, el jefe 
de ella y las autoridades fijaban el precio 
de las mercancías, que inmediatamente se 
cambiaban por productos indígenas ó, lo 
que era más general, por oro ó plata.

Las expediciones regresaban á Sevilla 
con iguales ó parecidas formalidades, gi
rando una visita de rigurosa inspección en ¡ 
este punto la Casa de Contratación. <

IjOs navios que á su regreso de América •

Carta de Arrigomaga

Compañeros del Consejo de Redacción 
de La Lucha de Clases:

El día 11 del corriente celebró la Agru
pación Socialista de esta localidad el ani
versario de los mártires de Chicago con 
un thé al que asistieron 21 individuos no 
pudiéndolo hacer otros tantos por tener 
que trabajar de noche.

Aprovechando esta reunión los compa
ñeros Arévalo que presidía, Usabiaga, 
Prados y Moro hicieron uso de la palabra 
para recomendar á los obreros ingresen en 
el Partido SociaÜ.sta, único que les condu
cirá á su emancipación y les librará de la 
explotación burguesa y de la tiranía del 
capital.

Todos ellos abundaron en raztmc.s criti
cando el proceder de la burgue.sía y reco
mendando á los trabajadores la lectura de 
los periódicos socialistas, siendo muy aplau
didos por lo.s concurrentes al acto.

* 
* ate

Con motivo de haber instalado una com
pañía de Arrancudiaga en esta localidad 
la luz por medio del fluido eléctrico, he
mos podido convencernos una vez más de 
lo bien que miran los concejales dé estos 
pueblos la administración de los mismos.

Ha tenido la desfachatez un concejal de 
decir en plena sesión que á él no le hacía 
falta la luz porque vive fuera del radio 
que comprende la parte donde debiera 
instalarse este elemento tan necesario en 
esta localidad donde se transita bastante 
de noche y los carros cargados de carbón 
obstruyen el paso á los domicilios de los 
habitantes de este pueblo.

El corresponsal de El Noticiero en va
rias correspondencias ha denunciado este 
hecho y los vecinos han dirigido una soli
citud al Ayuntamiento para que vuelva 
sobre el acuerdo adoptado por mayoría 
ante las contundentes razones de ese con
cejal que por lo visto es enemigo declara
do del progreso.

Si los vecinos de todos estos pueblos 
del litoral quieren que sin necesidad de 
solicitudes se atienda á las mejoras que 
reclaman, y á las que tienen indiscutible 
derecho, prepárense á llevar á los Ayun
tamientos concejales socialistas, que éstos, 
por propio impulso, é inspirados por sus 

arribasen á otro puerto que no fuera Sevi
lla, eran confiscados.

Las naves de las demás naciones que se 
acercaban á las costas de América eran tra
tadas como piratas, condenándose á quie
nes las tripulaban á trabajar en las minas 
ó á ser ahorcados.

Los habitantes de las colonias no podían 
vender sus productos ni comprar los obje
tos manufacturados á otros que no fuesen 
los mercaderes españoles para ello autori
zados.

Las mercaderías extranjeras no podía» 
ir á Indias ni aun consignadas á nombre de 
españoles. Las que allí se enviaban eran 
vendidas y pagadas en España.

De América no podía consignarse canti
dad alguna para los extranjeros.

Los alcaldes obligaban á los indios á to
mar géneros manufacturados al fiado á alto 
precio, cobrándose su importe en frutos. 
Tan abusiva costumbre era conocida con 
el nombre de repartimientos.

Las ganancias realizadas por los merca
deres variaban de 100 hasta 500 y más 
por 100.

Los productos que los naturales de Amé
rica entregaban en pago de los géneros 
manufacturados eran los siguientes: cacao, 
tabaco, vainilla, cochinilla, quina, zarzapa
rrilla, brasil, pita, vicuña, llama, añil, coco, 
cueros, maderas y más tarde azúcar y al
godón.

Los españoles, en cambio, importaban 
principalmente hierros y aceros labrados y 
tejidos.

Los Reyes Católicos declararon libres 
de impuestos todas las mercancías proce
dentes de América y las que á este país 
iban destinadas'; pero no duró mucho esta

nobles ideas, defenderán sus intereses y 
estarán siempre del lado de la razón y la 
justicia, y combatirán lo rutinario de los 
procedimientos de esos concejales que no 
tienen pudoi' pata ocultar que solo atien
den á sus miras ambiciosas.

Os tendré al tanto de lo que ocurra en 
este asunto.

Vuestro y de la causa del trabajo.
Un obrero socialista

15 noviembre, 98.

Ecos de las minas
Ortuella.—Los trabajadores de la 

Franco-Belga que están bajo la dirección 
de D. Francisco nichí ni cleivo (así, con 
todas las letras, porque si no se enfada) no 

j se hacen ya ilusiones en cuanto al respeto 
i que se les tiene porque este señor á todos 

trata de tú, lo mismo á los antiguos que á 
los modernos. Lo único que respeta es el 
mercado de su casa compuesto de jamo
nes, pollos, pajaritos, angulas y demás re- 
galitos que influyen en el alza y baja del 
trabajo, sobre todo en las máquinas.

Según este señor los ing micros no en
tienden nada en mecánica; solo él lo com
prende todo; de no ser así, las máquinas 
permanecerían paradas. Lo que no sabe es 
dibujar, pero de lo demás... tampoco en
tiende una palabra, y se comprende: don 
Francisco (señor) está en lo cierto; esos 
dibuja» tes hacen tantas rayas en los pla
nos que ¡claro! se acaba por no ver ningu
na; y después de darse de cabezadas por 
espacio de medio día contra el papel hay 
que correr á la oficina diciendo que se han 
equivocado.

Es muy inteligente este señor, y ade
más hombre de palabra, pues de los tres 
obreros que prometió despedir dos están 
ya en la calle: uno se ha ido porque la 
vista de este hombre le hacía el efecto de 
una purga, y el otro, más paciente, ha es
perado á ser despedido para probar de es
te modo hasta dónde llegaba la desver
güenza del tal tipo.

Por el triunfo que han obtenido reco
miendo á D. Señor y á doña Criadita Lim
pia Platos de Antaño, y hoy Exema. Mar
quesa de los Dientes Postizos se apresuren 
á recibir las bendiciones de sus conseje- 

beneficiosa medida: en 1543 ya se las im
puso derechos, y Felipe 11 los aumentó, 
dejando sólo Ubres de ellos los artículos 
destinados al consumo personal de los tri
pulantes de las naves y de los viajeros.

Hemos dicho que los objetos manufac
turados importados á América por España 
se cambiaban principalmente por oro y pla
ta, y debemos agregar que esto originó un 
abuso de perjudiciales consecuencias para 
el comercio.

El poder real, por los cuantiosos gastos 
que ocasionaban las guerras de Italia, Ale
mania y Africa, veía sus tesoros exhaustos. 
Los ríos de oro que comenzaban á afluir de 
América no le bastaban, y para arbitrar re
cursos no halló medio mejor que hacer que 
la Casa de Contratación se apoderara con 
gran frecuencia de los fondos procedentes 
de América destinados á particulares.

Clamaron los mercaderes contra tal abu
so; los procuradores en Cortes hicieron 
contra él enérgicas representaciones, pero 
fué en vano.

Tratóse entonces por los mercaderes de 
eludir con ocultaciones la incautación; mas 
el poder real les salió al paso ordenando 
que al tocar las naves en Canarias se gira
ra una visita á bordo, comprobándose el 
resultado de ella al llegar á Sevilla.

Con este se retrajeron de comerciar con 
América bastantes mercaderes.

El comercio de España no bastaba con 
mucho para satisfacer las necesidades de 
América, y por ello Francia, Inglaterra y 
Holanda comenzaron á hacer el contraban
do en grande escala, no obstante las perse
cuciones y feroces castigos que se imponía 
á los contrabandistas.

Para remediar algo este mal se autorizó
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I.A LUCHA DE Ci

ros, esos que visten de negro, pues que 
ellos también han triunfado.

El padre García Alcalde 
debe de estar muy contento, 
pues mientras nos echan fuera 
él cada vez más adentro.

Vamos, I). Señor, sea V. franco y diga
(jue no es á mí á quien temía, 
sino á sus propios pecados 
(jue le abruman noche y día.

Basta por hoy; en la próxima trataré un 
poco de hist'iria natural y social, expo
niendo de paso las fechorías realizadas 
por este tiburón, recordando algunos ras
gos de su mala vida pasada.

Vuestro y de la R. 8.,—Un obrero.
19 noviembre, 98.

Labarga. — Voy á darle cuenta délo 
que ocurre por estos andurriales. Hay aquí 
un contratista llamado Serapio Goicoe
chea que tiene dos mastines á sus órdenes: 
uno es encargado y se llama Pedro Tba- 
rrondo; el otro es capataz.

Estos sujetos no se dan punto de repo
so para trabajar pro domo con perjui
cio siempre de infelices trabajadores. Có
mo se las habrá arreglado el señor de 
Goicoechea para encontrar este par de ra
posos no se sal)e; la cuestión es que ellos 
roban 30 y 40 minutos, lo que les viene en 
gana, sin que haya perreras para ellos. El 
capataz y listero Martín Orrantia es tam
bién un bello lacayuelo y emplea unos 
modales tan distinguidos y unas frases 
tan... groseras, que más bien parece des
cender de bestias que de seres racionales.

Sería conveniente que estos canes no 
anduvieran sin bozal para que los trabaja
dores estuvieron libres de cuidado.

Os desea salud y R. S.,
Un EXPU/rADO

17 noviembre, 98.

DE .AQUÍ
Y DE AUDI

El Comité socialista de Bilbao ruega 
á los correligionarios se sirvan abonar 
sus cuotas antes de fin de año para evi
tar entorpecimientos en la buena mar
cha de la Agrupación.

Se han declarado en huelga en Vitoria los tor
neros en madera del taller de L). Antonio López, 
reclamando 2.5 céntimos de aumento en el salario.

A pesar de los trabajos que realiza el patrono 
para encontrar quien los sustituya, se da como 
seguro el triunfo de aquellos compañeros.

La Federación de los Empleados de Ferroca
rriles de Inglaterra compónese actualmente de 
629 Sociedades y cuenta con un fondo de 180.000 
libras esterlinas.

Se han declarado en huelga los pescadores de 
Badalona por no estar conformes con las condi
ciones que les imponen los dueños de las barca.s 
pescadoras.

Por consecuencia de lo.s motines habidos en 
Toba (Hungría), los tribunales han condenado á 
un socialista á 13 años de reclusión, á 32 á diver- 
8a< penas, que varían de 3 me.’es á 1 año de pri
sión, y han absuelto á 10.

Kistos datos demuestran que .se persigue feroz
mente en este país á nuestros correligionarios.

Continúa la huelga de los cigarreros de Lovai- 
na ( Bélgica). Por mostrarse iutrausigentes los pa
tronos en atender las reclamaciones de los obre
ros, se calcula que esta lucha será larga. Los de- 
má.s oficios han ido en ayuda de los huelguistas.

Se han declarado ea huelga en Fagerge (Alta 
Saboya), Francia, 300 trabajadores (la mayor 
parte mujeres) de una fábrica de tejidos en seda.

La causa de ella han sido las malas condiciones 
en que trabajaban esos compañeros.

Días atrás se inició en el Tayne (Inglaterra) una 
huelga de marineros y fogoneros, los cuales re
claman aumento de salario en los largos viajes 
marítimos.

En los primeros momentos los huelguistas eran 
3.000.

En Teruel se han declarado en huelga los ope
rarios de la fábrica del alumbrado eléctrico, pi
diendo aumento de jornal y disminución de horas 
de trabajo.

La Agrupación de San Julián de Musíjues ha 
acordado abrir una suscripción á favor del com
pañero Varela. Además de ésta tienen abierta 
aquellos compañeros otra suscripción para un 
amigo que acaba de abandonar el hospital de 

1 Triano donde ha estado curándose de un balazo 
!que recibió durante los últimos sucesos en Urtue- 

11a. Este compañero hállase totalmente inutiliza
do para el trabajo.

I —La expresada Agrupación recomienda á sus 
j afiliados se pongan al corriente en la cotización 

si no quieren ser dados de baja.

El Comité socialista de Begoña ha acordado 
aplazar la Conferencia que tenía proyectada, pa
ra cuando se restablezcan las garantías constitu
cionales.

En un mceíing de propaganda celebrado en 
Gibraltar recientemente además del compañero 
Qnelch ha hecho uso de la palabra nuestro apre
ciable amigo Rafael Salinas.

Según noticias que tenemos de aquel punto el 
movimiento obrero adquiere gran importancia, 
esperándose buenos resultados del concurso que 
prestan los compañeros de Inglaterra y España.

La suma recaudada entre los socialistas de 
esta villa á favor del compañero Eduardo Varela 
aleanza^próximamente á 40 pesetas, siendo de 
esperar que se reuna mayor cantidad.

REUNIONES
La comisión encargada de los trabajos para la 

constitución de un Orfeón socialista en el Centro 
Obrero de Sestao, pone en conocimiento de los 
compañeros pertenecientes á la Agrupación y á 
las sociedades de resistencia que pueden ingresar 
en el mismo hasta el 27 del corriente, á las dos y 
media de la tarde, en cuyo día y hora se celebra
rá la reunión por la que quedará constituido di
cho Orfeón.

.AVISOS
Agrupacwn SoGialista de Hílbao.—El vlomité 

se reúne todos los marte.s, á las ocho de la noche, 
lo que se participa á los afiliados para ingresos, 
etcétera, etc.

Estaudo en poder del Comité las tarjetas de 
afiliado, pueden é.stos pasar á recogerlas.

Se advierte á las Agrupacií'ues Socialistas y á 
las Sociedades de resistencia que tiene este Co
mité puestos á la vent.a estados impresos de 
cuentas trimestrales, pudiéndose adquirirlos por 
partidas de 20 ejemplare.- al precio de cinco cén 
timos cada ejemplar.

Ayi'upación Socialista de San Sebetaf ídn.—To
dos los días 1.5 y último de cada mes se reune el 
Comité de la misma á las 9 de la noche, calle de 
San Gerónimo, 25, pral., adonde podrán dirigir
se los que deseen adherirse al Partido, así como 
los afiliados á la Agrupación.

Agrupación Socialista de Erandio.—Este Co
mité ha acordado celebrar sus sesiones todos los 
domingos, á las nueve de la mañana. Los com
pañeros que deseen enterarse de la marcha de 
los asuntü.s de esta Agrupación ó quieran hacer 
efectivos sus recibos pueden acudir á la citada 
hora á la zapatería de Sánchez, (Ribera de Al- 
zaga.

Agt'upación Socialista de Oallaria. Este Co
mité se reune todos los sábados de ocho á liiez de 
la noche.

La Junta Directiva de la Sociedad de Forja
dores y Martilladores de Vizcaya pone en cono
cimiento de todo? lo? obreros afectos al ramo 
que todos ios sábados, de 8 á 10 de la noche, pue
den avistarse con el Secretario de esta Sociedad, 
y segunde*? y úliimos domingos de cada mes con 
la Junta Directiva en el Centro Obrero, Laguna, 
6,para pago de cuota? y demá? asuntos relacio
nados con ia misma.

Agi uparión de Segoña. - Todos ios sábados, 
de 7 á 9 de la noche, celebra sesión el Comité en 
la callo de Mazas, núm. 1.5, á donde pueden diri
girse los afiliados para pagos de cuotas, ingresos, 
etcétera, etc.

Agrupación de San Julid/n de Musqués.—El Co
mité de esta /Agrupación pone en conocimiento 
de sus afiliados que pueden pasar por el domici
lio social á recoger las tarjetas del presente año. 
Las horas más apropósito son de 7 á 9 de la no
che los sábados y de 3 á 6 de la tarde los domin-

Agrupación Socialista ile Sestao.—Este comité 
se reune todos los sábados de 7 y media á 9 de la 
noche en el Centro Obrero, á donde pueden acu
dir los individuos que desen enterarse délos asun
tos interiores de la Agrupación é ingresar en la 
misma. Al mismo tiempo se advierte que pueden 
pasar por este domicilio social lo.s individuos per- 
tenecienfes al Partido que no se hayan provisto 
de la correspondiente tarjeta de afiliado.

Agrupación de Densto.—Todos los martes, á 
las ocho de la noche, celebra sesión el Comité en 
la Ribera de Deusto, 49, bajo, á cuyo sitio po
drán acudir los que deseen ingresar en la Agru-

; pación y los afiliados que deseen hacer efectivo I 
? el pago de las cuotas ó tengan que tratar algún - 
j asunto con el mismo.
i Agrupación de Qrtuella.—Ri Comité se reúno 
■ todos los miércoles ¡jor la noche, lo que se parti

cipa á los afiliados para ingresos, pago de cuotas, 
etcétera, etc.

Agrupación de Sama de Langreo.—Se hace 
saber á todos los compañeros que pertenecen á . 
esta Agrupación que todos los domingos se ha- i 
liará abierto, de nueve de la mañana á cuatro de J 
la tarde, el loca! del Centro (Frontón de Pelota/, v 
al objeto de que puedan los compañeros recojer ) 

j los periódicos y los recibos de cotización, como 
j asimismo presentar las proposiciones que crean 
1 convenientes á la J unta Directiva.
j Sociedad de Oilindradores y similares.—La 
i Junta Directiva de esta Sección se reúne el pri- 
í mero y segundo domingo de cada mes, de 3 á 5 
: de la tarde.
: Lo que se poce en conccimiento de los obreros 
? de dichos gremios que quieran ingresar ó pagar 
; los recibos correspondientes.
i Sociedad de Obrei'os de Moldeadores de Vizcaya. 
í —Habiéndose reorganizado la Sociedad de Mol- 
Î deadores de Vizcaya, y deseando mantener co- 
5 rrespondencia con todas aquellas Sociedades que, 

como ésta, tiendan á mejorar la suerte de los 
trabajadores, tanto en España como en el ex- ; 
traujero, ruega á las mismas, así como á los com- ! 
pañeros que quieran suminístrala datos y noti
cias referentes al movimiento obrero en general, 
se dirijan por escrito ai compañero Juan Arru- ' 
gaeta, calle de Lersundi, letra A, tienda, y ver- j 
balmente al compañero Egaña, todos ios sábados i 

! por la noche, de 8 á 10, y domingos de 10 á 12 f 
de ia mañana en el Centro Obrero de Bilbao, en । 
cuyo local haUaráu á dicho compañero. j

El Comité de la Agrupación Socialista de la í 
Arboleda se reune todos los sábados á las 8 de la S 
noche. j 

Tanto los correligionarios que tengan que re- Î 
solver asuntos, como los trabajadores que quie- j 
ran ingresar en la Agrupación pueden dirigirse í 
al domicilio social, calle de la Magdalena, Cen
tro Obrero. ?

I Sociedad de Obreros Zapateros.—Los com- I 
j pañeros de este oficio que deseen ingresar en la j 
¡misma deberán acudir al Centro Obrero los lu- Ï 

nes, de ocho á diez de ia noche, en cuyo día ce- 5 
l lebra sesión la J unta Directiva. ;

Sociedad de Oficios y Profesiones Varias.—La ; 
Junta Directiva de esta Sección se reune todos 
los sábados, á las odio de la noche, en el Centro . 

f Obrero, Laguua, 6. j 
í Los que deseen ingresar en la misma pueden ! 
I dirigirse á dicha Junta en los días y hora seña- ; 
i lados.     - I
I Sociedad de Obreros Calderei'os.—Los tra- ' 

bajadores del ramo de calderería que quieran ; 
pertenecer á esta Sociedad deoerán dirigirse in- * 

I distintamente: en Bilbao, a ia Junta Directiva, ¡ 
* que se reune todos los domingos, de diez á doce : 
« de la mañana, en el Centro Obrero, y en toestao: 
I al secretario-contador j recaudador de aquella 

• Sección,Jó8 sábados, de siete á nueve de la noche 
en el Centro Omero (Rivas, 23, l.°). ¿ 

J Pueden ingresar en esta Sociedad todos los 
t caldereros de Vizcaya, aunque no lesidan en. los 
'I puntos indicados, s
; Se previene á los compañeros que se hállsn eñ J 
j descubierto de recibos, que pueden poneree al co- 
í rrieute antes de fin de año sino quieren ser dados ' 
i de baja.

SUSCRIPCION
VOLUNTAKIA PAJiA CUBKIH EL DÉFICIT OCASIO

NADO CON MOTIVO DE LA EXPATRIACIÓN DE 
NUESTROS COMPAÑEROS PeREZAOUA, PASCUA!. 

Y Carretero, y para ayudar á la.s 
FAMILIAS DE ÉSTOS.

Pese tas.

j Suma anterior...............  1.125,90
I Bilbao ?
i S. Z., 0,2.5; Abásoio, 0,25; El Rojo de ■ 

Zuñeda, 1; L. M., 0,30; E. F., 0,20;
i J. Aldaco, 0,25.—Total................... 2,25 '
■ Antonio Yarza, i; R. íSainz, 0,25; Fe- 5 
I lipe .Merodio, 0,50; J uan González, ;
* 0,10; Romualdo Perez, 0,25; Mona- ’ 
i guillo de la Encarnación, 0,25; Un j 

imparcial, 0,2o; Marcial Antonio, i 
j ij,2.5.—Total  2/15
j Santandér j
I Ignacio Martínez, 1; Un republicano ? 
j avanzado, 2.—Total  3,00 J

j Total pesetas.................... 1.134,00 1'

CAELOS MARX ;
j Elegante retrato alegórico en cinco colores y ? 
I en cartulina, de 46 por 33 centímetros de tama- ( 
j ño. Se vende á 1 peseta ejemplar, de cuya canti- Î 

dad se deducirá el 10 por 100 con destino á la l 
campaña de propaganda acordada por el Comité i 
Nacional del Partido Obrero. )

Se admiten pedidos desde 10 ejemplares en i 
j adelante con el 25 por 100 de descuento, previo 
; pago anticipado.
l Dirigirse á Cámara y C.*, San Francisco, 41,
I 1.“, Bilbao.

Biblioísca áe CisBsias sociales
San Agustín, 16, ^adriií

Esta importante Biblioteca coutimís la pubü. 
cación de la obra magistn í de Carlos Marx, K 
Capital.

Aparece por cuadernos quincenales de 32 pí. 
ginas al precio de 3.5 céntin?.;- c.e peseta.

Ha terminado la publicación de Principo:; So
cialistas, por Gabriel Devüh.;.

Abrese una suscripción esys.ciai á esta obrn, 
que forma en junto 12 cuitdern(w, a! mismo pro- 
cío y en iguales condicione? que leu cuadeni,» 
corrientes de la Biblioteca.

Principios Socialistas forma un « leg.an*.. 
de 384 páginas, y se vende en '••? librerías á 6 
peseta». Pedido por medio dolos norresponsalss 
6 directamente á la Administración (pago aiiti- 
cipado), 4 pesetas.

Recomendamos esta interesante obra á nup?. 
tros correligionarios. Los pedidc^s ó suscripcionm 
pueden hacerse en Bilbao á los Sre?. Ibáñez y 
Compañía, Badén, 37, librería.

La Religión dél Capital
Este importantísimo trabajo, debido á la plu

ma del incansable propagandista francés Pablo 
Lafargue, forma un folleto de 70 páginas de sa
brosa y amenísima lectura.

El mejor elogio que de la cit ada obrita pode
mos hacer es recomendar á nuestros correligio
narios su adquisición.

Véndese al precio de 40 céntimos en ia libre
ría de Ibánez y C.*, Badén, 37, y en Ortuellaen 
casa de Cándido López.

LIBROS Y FOLLETOS
DE VENTA EN ESTA ADmNISTSAClÓS,

Socjalisnio y Ciencia positiva, por Enrique Fe
rri: l peseta.

La Autonomía y la Jomada legal de ocho horai, 
por Pablo Lafargue: 20, céntimos.

Pablo Iglesias en el Partido Socialista: Biografía 
y retrato.—Precio: 25 céntimos.

El Capital, por Cáilos Marx: á 2,50 pesetas
Miseria de la Filosofía, po” Carlos Marx: 1 pese

ta ejemplar.
Meeting de controversia celebrado so Santander 

entre don Antonio Ma?'a Col', y Puig, director de 
La Vo'.i Moniañe.sa, y ol cccipaûôn' Pablo Igle
sia?; 20 céntimos de peo© »41,

Origen de la Familia, de la Propiedad privada y 
del Estado, por Federico Engels: 3,50* pesetas.

La Evolución del Capital, fCurso de ec^non^ 
social), por Gabiiei Deville, traducción de Juan 
José Morato: 75 céntimos.

Notas para la historia de los modos de producción 
en Espafia, por Juan José Morato; 1,10 pesetas.

Comunismo y Evolución económica y Justicia ó 
injusticia del cambio capitalista,, por Pablo Lafar
gue: 30 céntimo?.

El materialismo económico de Marx, por PablQ 
Lafargue; 30 céntimos,

El Partido Socialista Obrero ante la Comisión di 
Reformas sOCÍaiéS, informe escrito por el doctor
Vera: 75 céntimos.

Colectivismo y Revolución, por Julio Guesde: 20 
céntimos. s

De venta en la Librería de Ibañex. y C.'
Bailen, 3 '7..—Bilbao.

CORRESPONDENCIA
Sestao.—Zacarías.—Recibidas 4,50 pesetas de 

paquetes.
Valencia.—La Antorcha.—Dad por recibi

das i 4 ptas. de A. Abásolo de Baracaldo, á cuen
ta de «Catecismos de Moral».

Morón de Almazán.—M. G.—Recibida i pee»' 
ta de su suscripción hasta fin febrero 99.

Madrid.—El Sociaijsta.—Dad por recibid» 
3,7.5 ptas. de paquete? de Vitórica, de Baracaldo-

Valencia.—La Antorcha.—Dad igualmente 
por recibida.? 3,75 ptas. del mismo.

Santander.—La Voz.—Dad también por re
cibidas, 3,75 de id.

Gibraltar.—J. C.—Recibidas 20 ptas. de pa
quetes hasta el núm. 191 y faltan 60 céntimo»- 
Remítense los folletos. Se hace lo que indica.

Sestao.—C. F.—Su cuenta hasta fin de auo 
son 10 ptas. á contar desde julio del 96.

Madrid.—El Socialista.—Dad por recibid» 
3,50 ptas. de la suscripción de F. C., de París-

Almería.—A. H.—Por conducto de El Socia
lista récibida 1 pta. de su suscripción hasta n® 
enero 99.

Ramales.—J. F.—Recibida 1 pta. de su sus
cripción hasta fin febrero 99.

Madrid.—El Socialista.-Enviad la suscrip
ción de un trimestre á Juan Fernández, de Rama 
lee (Santander), y dad por recibido su iinporte-

Aloacete.—J. C.—Por conducto de El 
lista recibida l pta. de su suscripción hasta 
noviembre 98.

lmp.de ia Rev. Bilbao .Marítimo y
Bailén, 39, bajo.
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